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ORDEN PUBLICO 
Acompañada de su hijo 

La esposa de Rafael Paitara se enteró de 
su muerte al llegar al hospital 
• Numerosos representantes del mundo político y empresarial 

sevillano acudieron al centro sanitario 
Sobre las doce y media de la mañana Rafael Pactara Ingresaba en el servicio do 

urgencia de Traumatología de la Residencia García Morato. Aunque hay informacio­
nes contradictorias, el señor Astolfi, uno de los médicos que le atendió, asegura que 
el presidente de la CES era ya cadáver cuando llegó al hospital. Minutos después 
entraba en el centro sanitario su mujer, María Luisa de Castro, acompañada de su 
hijo ftatael, de 14 años. En la puerta le esperaba el secretario general de los em­
presarios sevillanos, Javier Barbacid. A él le correspondió comunicar a María Luisa 
que su marido había muerto. Una hora más tarde, prácticamente todos los repre­
sentantes del mundo político y empresarial de ta ciudad habían acudido a la Resi­
dencia. En sus primeras declaraciones quedaba reflejada la sorpresa e indignación 
ante un atentado cuya intención no llegaban a comprender. 

ANTES QUE NADA, TJN AMIGO.—Uno 
de los primeros en llegar a la residencia 
sanitaria fue Miguel Ángel Olalla, al que 
Rafael Padura sucedió en la Presidencia 
de la OES. Visiblemente emocionado, ape­
nas quiso hacer alguna declaración in­
sistiendo en que antes que cualquier otra 
consideración, se trataba de la muerte 
de un amigo. Al preguntarle si el asesina­
to de Rafael Padura no iba a aumentar 
la sensación de inseguridad que padecen 
los empresarios, el señor Olalla nos con­
testó que «desgraciadamente, desde hace 
muchos meses, todos sabemos que a cual­
quiera le puede suceder». 

También se encontraba en el hospital 
desde los primeros momentos el alcal­
de, Manuel del Valle y los concejales Gui­
llermo Gutiérrez, Felipe Rodríguez Mel­
garejo, Felipe Pareja, Javier Arenas y 
Javier Aristau que estaban celebrando 
una reunión cuando conocieron la noti­
cia del atentado, a través del Gobierno 
Civil. En sus primeras declaraciones, el 
presidente de la Corporación sevillana 
afirmó que sobraban las palabras de con­
dena ante este «hecho bárbaro» y aña­
dió: «Sólo quiero pedir a estas personas 
si es que se les puede llamar personas y 
no alimañas, que mediten sobre el daño 
que están haciendo, no sólo a las fami­
lias de las víctimas, sino a toda la so­
ciedad». 

NO HABÍA AMENAZAS.—A partir de la 
una, la llegada de las autoridades y de 
los representantes del mundo empresa­
rial se sucedía de forma ininterrumpida. 
No había mucho que decir, en los oorri-
11 os que se formaban latía la pregunta 
de por qué se había elegido a Rafael Pa­
dura como víctima; un hombre que ja­
más había recibido amenazas y que po­
co antes de morir asesinado mantuvo una 
conversación telefónica con el secretario 
general de la CES, quien apenas podía 
creer que ésta sería la última vez que 
hablaría con él. 

E l gobernador civil, Alfonso Garrido, 
llegó a la residencia García Morato acom-
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panado por el delegado del Gobierno en 
Andalucía, Leocadio Marín. Admitió que 
existían rumores de la presencia de un 
comando del GRAPO en Sevilla, aunque, 
no obstante, indicó que este tipo de in­
formaciones eran siempre muy difíciles 
de confirmar. 

EMOCIÓN ¥ SILENCIO—El presiden­
te de la CEA, Manuel Otero Luna, acudió 
al hospital sobre las dos de la tarde. Sin 
hacer ningún tipo de declaraciones, se di­
rigió a la sala donde se encontraba la 
viuda de Rafael Padura. La emoción del 
momento se refleja en su rostro a la sa­
lida del centro y, por todo comentario, 
afirmó: «Tenía que ser precisamente la 
persona que más se ha significado en la 
defensa de la seguridad ciudadana y de 
los comerciantes». 

y las autoridades seguían alegando ai 
hospital. Los consejeros de Comercio, 
José Manuel Castillo y de Gobernación, 
Miguel Salinas; el presidente de la Dipu­
tación Miguel Ángel Pino. Tras ellos, el 
presidente de la Junta de Andalucía, José 
Rodríguez de la Borbolla y el del Parla­
mento, Antonio Ojeda. Nadie quería ex­
tenderse en declaraciones de condena 
Para todos, el asesinato de Rafael Pa­
dura era algo inesperado e inexplicable. 

VERSIÓN DE UN EMPLEADO.—En eJ 
recibidor de urgencias se encontraba tam­
bién, aún aturdido, el conductor de la 
furgoneta que traslado al presidente de 
la CES al hospital. Antonio Muñoz nos re­
lató que entró en la papelería de Luis 
Montoto poco después de las doce y en­
contró a Rafael Padura agachado en el 
suelo. Al no recibir respuesta a su salu­
do, se acercó al empresario y, al tiempo 
que se daba cuenta de que estaba herido, 
oyó los gritos de los empleados desde el 
interior de los talleres de la imprenta. 
Después, todo fue demasiado rápido. Aun 
con vida le metieron en la furgoneta don­
de, al parecer, falleció. A escasos metros 
de la puerta de urgencia de Traumatolo­
gía, en el vehículo se apreciaban las man­
chas de sangre en una especie de cojín 
donde Rafael Padura apoyaba la cabeza. 

Sobre las dos y media de la tarde, el 
cadáver de Rafael Padura era trasladado 
al mortuorio. Allí estaban reunidos un 
grupo de comerciantes y amigos, que no 
podían ocultar su indignación y estupor. 

Desde el mortuorio, el cadáver de Ra­
fael Padura fue trasladado por orden del 
juez al Instituto Anatómico Forense, don­
de se le practico la autopsia. 

Ei hombre que cerró 
la crisis empresarial 

Rafael Padura Rodríguez tenía treinta 
y siete años y estaba ligado al mundo 
empresarial desde los catorce. Casado con 
María Luisa de Castro, con la que tuvo 
dos hijos, Rafael, de catorce años, y Sara, 
de nueve, ha sido una figura clave en el 
movimiento empresarial. A la salida de la 
dictadura, en 1977, fue cofundador de la 
Agrupación Provincial de Comerciantes de 
Sevilla (APROCOM). donde ocupó cargos 
de responsabilidad en todos los comités 
ejecutivos y juntas directivas, hasta ene­
ro de 1983, fecha en que se hiao careo 
de la presidencia de la organización de 
comerciantes. 

Su figura cobra especial significación 
a partir de marzo de este año. Rafael Pa­
dura asume en ese momento el delicado 
trabajo de cerrar la crisis empresarial 
abierta en la Confederación Empresarial 
Sevillana, crisis que los empresarios de 
nuestra provincia venían arrastrando des­
de años atrás, y que se hizo especialmen­
te aguda después de la intervención em­
presarial en la campaña a las elecciones 
autonómicas de 1992. Rafael Padura con­
sigue el 6 de marzo de este año lo que 
en aquellos momentos parecía imposible: 
que todas las organizaciones empresaria­
les miembros de la CES le voten por una­
nimidad como presidente de la Confede­
ración. Rotas las diferencias de los dos 
bloques, relativamente enfrentados en la 
organización e m p r e sarial sevillana, y, 
conseguida la concordia en casa, Rafael 
Padura logra con éxito dar el siguiente 
paso: normalizar las relaciones de la CES 
con la organización regional —la CEA— 
y con la nacional —la CEOE—, relacio­
nes que, por muy complejos motivos, se 
habían tensionado, sobre todo a ' partir 
de 1982. En sólo cinco meses, Rafael Pa­
dura consiguió distender las relaciones 
en el seno de las organizaciones empre­
sariales andaluzas. A la historia del mo­
vimiento empresarial sevillano p a s a r a 
precisamente por esta labor, que apenas 
iniciada fue truncada por el terror. 

UN LUCHADOR POR LA SEGURIDAD 
CIUDADANA.—Rafael Padura no estaba 
presente en algunas de las máximas ins­
tancias empresariales, aunque éste era un 
tema que no le preocupaba. Se sentía, 
sin embargo, satisfecho de contar con un 
explícito respaldo de los empresarios se­
villanos y andaluces. No ocupaba cargos 
en la ejecutiva de la CEA porque, al te­
ner esta organización la sede en Sevilla 
y contar con un presidente sevillano, no 
se había considerado oonveniente desequi­
librar en la ejecutiva la representación 
de cada una de las ocho provincias anda­
luzas. Estaba presente en la junta direc­
tiva de la CEA y en la asamblea de la 
CEOE, aunque no en la directiva de la 
CEOE. Y era el representante de la CEA 
en la ejecutiva de C E P Y M E . 

A l frente de las organizaciones empre­
sariales sevillanas destacó por su campa­
ña a favor de seguridad ciudadana, con­
cretamente dirigida a los comerciantes y 
extensible al resto de la ciudad. 

En el terreno internacional, su princi­
pal actividad se concretó en la asistencia 
a las reuniones de la OIT en Ginebra co­
mo representante de la rama de emplea­
dores, en la sesión que esta organización 
internacional celebró antes del verano. 
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